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PREFACIO

En este comentario nosotros hacemos referencia a la mejor
sabiduría antigua y erudición moderna, con el fin de
exponer al lector a las diversas corrientes de interpretación.
Con el propósito de no desviar la atención de la misma
epístola, he mantenido las citas a pie de página al mínimo.
Los comentarios sobre el griego aparecerán solo cuando
sean necesarios para la comprensión, y los lectores que así
lo deseen podrán encontrar más ayuda técnica en otras
obras.

A mí, especialmente, me han impresionado dos o tres
comentarios que combinan la ayuda técnica con un fuerte
énfasis en la puesta en práctica de la Palabra. De hecho, un
comentario no revela verdaderamente el significado de las
Escrituras si trata con meros detalles de exégesis, crítica
textual, trasfondo histórico o retórica. Más bien, su objetivo
último debe ser la comprensión que lleva al amor por Dios y
a la obediencia a él. Por esa razón, mucho de este volumen
trata acerca de poner en práctica la Palabra, y cómo un
predicador puede proclamar 1 Corintios al pueblo de Dios.

1 Corintios es asombrosamente relevante para la iglesia
de Dios en el siglo XXI. Yo oro para que el Espíritu dirija al
lector a redescubrir “lo que Dios ha preparado para quienes
lo aman” y a poner la verdad en la práctica diaria.

Mi agradecimiento a mi familia, mis compañeros de
trabajo en el Seminario ESEPA, Costa Rica y mis hermanos
costarricenses en Cristo. Gracias especialmente a Karen
Suárez y Priscilla Lara por su ayuda editorial.
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INTRODUCCIÓN

La primera carta a los corintios es la declaración paulina
más clara en cuanto a cómo el Espíritu guía a la iglesia a la
humildad, al amor y a la unidad a medida que crece en la
verdadera sabiduría divina. Es a través de la cruz que Dios
se ha revelado a sí mismo, al demoler cualquier simple
búsqueda humana de conocimiento. Es a través de esa
misma cruz que Dios transforma lo irredimible.

I. TRASFONDO HISTÓRICO

La carta se envió a una iglesia destacada en lo profundo del
paganismo. En Corinto, como en ningún otro lugar a esa
fecha, el Dios de Jesucristo se enfrentó al dios de este
mundo. La iglesia surgió en un terreno saturado de idolatría,
poses filosóficas y estratificación social, impulsada por una
economía de servicios que proporcionaba oportunidades
para el listo e hizo a muchos ricos, a costa del sudor de los
esclavos y de los pobres. Aquí el cristianismo podría mostrar
en marcado contraste cómo podría transformar al
arrogante, al oprimido, al desesperanzado, al corrupto, al
disoluto.
Corinto, y ¿dónde se ubica la iglesia latinoamericana?

Nuestro comentario tomará las lecciones escritas para los
corintios y las aplicará al pueblo de Dios en Latinoamérica.
Hay paralelos sorprendentes entre ambas iglesias. La latina
supera a la corintia en muchas maneras; en unas pocas, se
queda atrás; y sobre todo no está donde podría estar algún
día.

¿Cómo es la iglesia latina?



• Ha pasado la infancia, tanto en edad como en
madurez.

• Ya no es la niña de Norteamérica y Europa.
• Por otro lado, no se ha establecido completamente en

la adultez.
• Ni ha crecido hasta una mediana edad imperturbable o

una vejez avanzada.

¿Sería ofensivo preguntarse en voz alta si la iglesia
latinoamericana es una iglesia adolescente? Porque no hay
ninguna vergüenza en ser adolescente, ¡es una etapa del
crecimiento humano diseñado por Dios! Se caracteriza por
rasgos tanto positivos como negativos:

• Una explosión fenomenal de energía. Nadie está más
súper saturado de energía que un adolescente... ni
nadie se cansa tan rápido. Esto puede pasar en la
iglesia también.

• Un crecimiento físico rápido. En el caso de la iglesia,
puede crecer en número y en influencia. El crecimiento
espiritual es rápido pero no siempre es consistente.

• Idealista. Los adolescentes y las iglesias sienten que lo
bueno vendrá junto simplemente porque parece
correcto.

• La seguridad en sí mismo alterna con las dudas acerca
de sí mismo. Por un momento la iglesia
latinoamericana siente que es líder mundial en
espiritualidad; un lapso más tarde sufre un complejo de
inferioridad. En algún punto todos los adolescentes
quieren que los traten como adultos, ¡y no pueden
esperar ni un minuto más! Pero en momentos cruciales
quieren que los padres se apresuren a rescatarlos, a
mostrarles cómo salir del peligro.



• Están entusiasmados por una idea tras otra. ¡Los
adolescentes se enamoran y dejan de amar diez veces
a la semana! En la iglesia, el enfoque total puede estar
en diezmar; el año siguiente, hay una conferencia de
guerra espiritual, y ahora esa es la moda; luego la
escarcha; después el ayuno.

• Orientados a pensar en el “ahora”. Es difícil hablarle a
un adolescente de la importancia de continuar la
escuela o de esperar para casarse o de pensar en una
carrera futura. La iglesia latinoamericana también
piensa en términos de lo que se necesita en el
momento y solo para el momento. Esto puede ser
bueno y sensible. Pero, ¿cuántas veces ha pasado que
una iglesia se compromete a sostener a uno de sus
miembros en el campo misionero, pero seis meses
después de haber salido el misionero deja de recibir la
ayuda económica?

• “Una unicidad terminal” (ver aplicación en 1:2). El
adolescente imagina que nadie entiende lo que le
pasa. Si se enamora, ningún adulto posiblemente
entiende las rapsodias o la angustia que él o ella
siente. Existe una tentación en la iglesia
latinoamericana a imaginar que ninguna iglesia en la
historia ha atravesado por las adversidades –o el poder
del Espíritu Santo– que experimenta ahora.

• Piensa que todos los demás están fríos o muertos.
Para un adolescente, los mayores se mueven
terriblemente despacio. La vida se escapa, y ellos
tienen que esperar preciosos momentos para que los
viejos actúen, se den cuenta, ¡hagan algo! Pero los
cristianos deben de sentir lo mismo: ¿Cómo es posible
que los cristianos viejos puedan seguir al Señor cuando
muestran tan poca urgencia?



¿Cómo afecta esta perspectiva a nuestro comentario? 1
Corintios es sobre todo un mensaje acerca de colocar la
verdad del evangelio en medio de las relaciones humanas.
Pablo reescribe poderosamente las creencias corintias en
relación con la posición social, el poder, la unidad y la
competencia dentro de la iglesia. Estas instrucciones apelan
principalmente al cristiano en crecimiento, y deben ocupar
la centralidad al aplicar el texto a Latinoamérica.

A. El Segundo Viaje Misionero

Corinto fue el foco principal durante el segundo viaje de
Pablo (Hechos 15:41–18:22), el cual se puso en marcha
inmediatamente después de que se decidiera en Jerusalén
el asunto de la salvación de los gentiles. Después de pasar
por Galacia para reafirmar a las iglesias de allí (16:1-5),
Pablo fue hacia el oeste como si planeara establecerse en
Éfeso (16:6). Sin embargo, el Espíritu los impulsó a él y a su
equipo a que cruzaran el Egeo hasta Macedonia (16:7-10)
para viajar en sentido contrario a las agujas del reloj.
Habiendo fundado iglesias en Filipos, Tesalónica y Berea
navegó por la costa europea del Egeo, delante del Monte
Olimpo.

En un famoso texto, llamado macedónico, Pablo vio “un
hombre de Macedonia de pie y suplicándole, ‘Ven a
Macedonia y ayúdanos’” (Hech 16:9). Pablo podría haber
concluido que los macedonios le agradecerían el llevar el
evangelio a nuevas áreas. En lugar de esto, el segundo viaje
tenía todas las marcas de un gran desastre, un ciclo
monótono en el que Pablo evangeliza, luego enfrenta la
oposición, es golpeado o expulsado y continúa hacia el sur.
Lo que había comenzado como un equipo misionero
formidable incluyéndolo a él mismo, a Silas, a Timoteo, a
Lucas y quizá a otros, empezó a disminuir al dejar a un
miembro u otro en el camino, con el fin de conservar sus
pequeñas victorias, trabajando en las pequeñas



congregaciones que se aferraban a Cristo. Por fin Pablo
llegó, totalmente solo, a evangelizar Atenas en Acaya, el
pueblo de Sócrates, Platón y Aristóteles además de los
dramaturgos clásicos. Empezó como predicador invitado en
la sinagoga. También se ocupaba en hablar con los
transeúntes y los curiosos en el mercado central, y hasta
habló con el concilio en el Areópago.

Una impresión persistente de la obra en Atenas es que
fue el único gran fracaso de Pablo, y del cual él
directamente tuvo la culpa1. Esto surge a partir de dos
inferencias: una, que porque ellos se habían burlado del
mensaje de Pablo en el Areópago, significaba que no había
tenido éxito. La otra que 1 Corintios 2:1-5 registra el regreso
de Pablo a una antigua estrategia: “Yo mismo, hermanos,
cuando fui a anunciarles el testimonio de Dios, no lo hice
con gran elocuencia y sabiduría. Me propuse más bien,
estando entre ustedes, no saber de cosa alguna, excepto a
Jesucristo, y a este crucificado. Es más, me presenté ante
ustedes con tanta debilidad que temblaba de miedo. No les
hablé ni les prediqué con palabras sabias y elocuentes, sino
con demostración del poder del Espíritu, para que la fe de
ustedes no dependiera de la sabiduría humana sino del
poder de Dios” (cf. el comentario sobre este texto). A partir
de aquí, entonces, se formula la teoría de que Pablo había
procurado impresionar a los filósofos de Atenas con
planteamientos filosóficos y palabras finas, restando
importancia a la crucifixión de Jesús. Pero su ingenio
humano solo sirvió para despojar al evangelio de su poder
transformador. Entonces, castigado por su propio
desacierto, volvió tan pronto como pudo a la predicación de
la cruz en el siguiente lugar, Corinto.

Esta interpretación no tiene bases firmes que la
sustenten. De hecho, la conducta de los atenienses hacia
Pablo resulta comparablemente mejor a la paliza que le
dieron en Filipos. No es ninguna sorpresa que se burlaran de



él en el Areópago por proclamar la resurrección, una idea
ridícula que no se había preocupado de quitar de su
evangelio. Lo que incitó su comentario en 1 Corintios 2 fue
la pseudo sofisticación de los corintios, no un cambio de
táctica por parte de Pablo. Entonces es mejor concluir que el
mensaje paulino inicial dado a los corintios era el mismo
que se había predicado desde el principio.
La voluntad de Dios y los planes misioneros de Pablo, o, ¿cómo supo
Pablo adónde debía ir?

América Latina es ahora una iglesia misionera, no solo
fundada por misioneros, sino que en retribución envía
cientos de misioneros más allá de sus fronteras naturales.
Digamos entonces que un cristiano cree que Dios le está
llamando a él o le está llamando a ella al campo misionero.
Una de las inquietudes más insistentes es, siempre: Sé que
voy a ir... pero, ¿adónde voy? ¿Cómo puedo estar seguro o
segura si hay todo un mundo necesitado frente a mí? La
iglesia latina no puede darse el lujo de encogerse de
hombros y dejar esto como un misterio sin resolver, no
cuando tenemos el Nuevo Testamento para guiarnos.
Cuando digo el Nuevo Testamento, no me refiero a un texto
aislado de la Escritura, tal como la visión del hombre
macedonio en Hechos 16:9-10, y usarlo como una y la única
palabra en relación con el tema. De hecho, el Nuevo
Testamento no nos provee tal fórmula mágica; más bien,
nos muestra una gama de maneras divinas por medio de las
cuales un misionero puede tomar decisiones. Como Hechos
registra sus tres principales viajes misioneros, Pablo es el
mejor estudio del caso para abordar este tema.

La pregunta: ¿Cómo supo Pablo, un misionero sabio y
lleno del Espíritu, adónde ir? Por supuesto, ya sabemos que
Pablo evangelizó el área noreste del Imperio Romano... pero
¿por qué no fue a otras áreas? ¿Por qué no Babilonia,
Egipto, Alemania, etc? Además, ¿cómo supo Pablo adónde



debía ir en una región? Por ejemplo: de Antioquía, a Chipre,
Antioquía Pisidia, Iconio, Listra, Derbe y de vuelta. ¿Cómo
supo Pablo adónde ir durante su segundo viaje? Cuando él
se hallaba en una encrucijada, ¿cómo sabía si tenía que
virar a la derecha o a la izquierda? ¿Cómo determinaba si
era el momento de dejar una ciudad o de quedarse más en
ella?

A continuación los datos: el Nuevo Testamento (en
Hechos y en las epístolas paulinas) describe 49 puntos
decisivos en el trabajo misionero de Pablo.

Claramente, las motivaciones de Pablo en algunas de
esas coyunturas fueron múltiples. Por ejemplo, uno de sus
cambios aparece tanto en Hechos 9:23-25 como en 2
Corintios 11:32-33. Ambos textos mencionan la amenaza de
muerte como motivación. Pero además, está implícito el
deseo de Pablo de encontrarse con los apóstoles en
Jerusalén. Las motivaciones humanas son complejas, sobre
todo cuando provienen de cristianos guiados por Dios.

Más allá de esta complejidad, es probable que, mientras
el texto de la Escritura describe los movimientos de Pablo
con exactitud, no menciona en su totalidad las razones de
cada uno de los cambios. Así pues, Pablo escogió quedarse
en Éfeso debido a que vio allí “una gran puerta para un
trabajo efectivo” (1 Corintios 16:8-9), pero él podría haber
tenido otros motivos (ver los comentarios acerca de estos
versículos). Además de eso, hay una gran cantidad de
pasajes donde no se nos dice nada sobre la motivación (por
ejemplo el viaje a Corinto en 1 Corintios 16:5-7) o en los que
el pasaje implica una razón pero no se puede asegurar. No
podemos olvidar que Pablo hizo muchos movimientos que
simplemente no se registran del todo, incluyendo lo hecho
durante sus “años silenciosos”.

Aún después de afirmar todo esto, podemos encontrar
muchos datos útiles, y estos datos disponibles



probablemente representan la gama de experiencias en la
vida de Pablo.

Dos motivaciones aparecen nueve veces (más o menos)
cada una:

– viajar como respuesta a “una revelación divina
directa”2,

– viajar como respuesta a “circunstancias locales
peligrosas”3,

– 12 veces por razón de la “estrategia misionera”4,
– y otras razones

Revelación directa: Pablo recibió revelaciones por
medio de profecía, visión, voz audible y visitación angelical.
A veces estas revelaciones surgieron en conjunto con otras
motivaciones, tales como amenazas (cf. Hechos 9:29-
30/22:17-21). Había mensajes positivos (¡vaya!) o negativos
(¡no vaya allá!, ¡no tenga miedo!, ¡no salga de este lugar
ahora!). No se sabe cómo el Espíritu impidió la entrada de
Pablo en Asia y Bitinia en Hechos 16:6-9, pero esa
instrucción era clara para Pablo y su equipo. Otro
impedimento sobrenatural inexplicable surgió por “estorbo
de Satanás” (1 Tesalonicenses 2:17-18). Aparte del encargo
en el Camino a Damasco, todas estas comunicaciones
sobrenaturales se aplican al momento –¡Hágalo ya!– no a
largo plazo.

Por supuesto, la visión original del Camino a Damasco
fue el fundamento de todo el ministerio paulino. Este
llamado, el cual se compara con cualquier experiencia de
los profetas hebreos, no solo convirtió a Pablo en misionero,
sino que lo impulsó a evangelizar a los gentiles en las áreas
más remotas. Todo lo que Pablo hizo posteriormente fue una
aplicación directa de esa vocación. Él también comprendió
su trabajo a la luz de las Escrituras, particularmente de



Isaías (ver las alusiones en Hechos 26:18, las citas en
Romanos 15:8-12).

Lo que es notable por su ausencia es alguna referencia a
la “dirección interna o a voces inaudibles”. Cuando Pablo
afirmaba “el Señor me dijo que fuera a, por ejemplo,
Macedonia”, quería decir que había oído palabras audibles o
había visto revelaciones visibles.

Circunstancias peligrosas: Estas incluían amenazas
de muerte, conspiraciones y expulsión. El Señor les había
dado instrucciones a los discípulos diciéndoles que salieran
de aquellas ciudades donde los persiguieran, en vez de
exponerse a su propia destrucción (Mateo 10:23). Aquí se
debe mencionar que Pablo les predicó a los gálatas debido a
una enfermedad (Gálatas 4:13-14). Hechos le deja al lector
la impresión de que Pablo enfrentó la mayor oposición
durante su visita inicial al lugar. Sin embargo, este puede
ser simplemente el estilo en que Hechos informa sobre el
trabajo pionero con grandes detalles, tal vez dejando fuera
relatos de la persecución que ocurrió en posteriores visitas.
De hecho, este es el caso demostrable de 1 Corintios 15:32,
donde la lucha de Pablo con “fieras” no se menciona en
Hechos.

Notamos que muchos cristianos hoy día buscan “la
puerta abierta” de Dios con el fin de saber qué hacer o
adónde ir. La presuposición es que Dios dejará abierta una y
solo una oportunidad, y cerrará todas las otras
posibilidades. ¿Tomaba Pablo las decisiones de esta
manera? Sin lugar a dudas, él habló tanto de las puertas
abiertas como de las cerradas. Sin embargo, no hay ninguna
indicación de que Pablo perciba una sola puerta abierta a la
vez. En raras ocasiones percibimos a Pablo con una única
opción ante él. Por tanto, ¡no le pidamos a Dios que cierre
puertas, si no estamos además dispuestos a orar y a
estudiar mucho para poder determinar cuál es el modo de
proceder más bíblico!



Estrategia misionera: El planeamiento estratégico
para el ministerio es un tema en sí mismo. Para nuestros
propósitos, notemos que hay una docena de textos o algo
así donde Pablo parece haberse trasladado de un lugar a
otro únicamente “porque estaba allí” y porque encajaba con
su llamado inicial. Entonces, no es de sorprender que Pablo
dé un paso tras otro sin referencia a las repetidas “visiones
macedónicas”. Lo vemos trabajando estratégicamente y
controlando estas complejas idas y venidas de él, sus cartas
y sus ayudantes. Por ejemplo, Pablo escribió 1 Corintios
desde Éfeso, luego fue a Tróade para encontrarse con Tito,
quien iba a llegar allí de Corinto, pasando por Macedonia.
Tito no aparecía, entonces Pabló se preocupó y se adelantó
para ir a Macedonia. Allí Tito, finalmente, se encontró con él
y le transmitió las aparentes buenas noticias acerca de la
iglesia corintia. En respuesta, Pablo escribió 2 Corintios.
Todo esto tuvo lugar durante unos pocos meses, y revela la
existencia de un movimiento misionero deliberado. El
itinerario era flexible también: su idea original había sido ir
primero a Corinto y después a Macedonia.

¿Cómo podemos reconciliar las tres principales
motivaciones: revelación, circunstancias y estrategia?
Parece como si Pablo no dependiera de las apariciones
ocasionales de ángeles y las profecías. Era su misión
recibida Camino a Damasco la que lo guiaba, y estas
revelaciones o circunstancias posteriores fueron simples
impulsos para afinar su dirección hacia un lado o hacia otro.

Oralmente o por escrito, Pablo se sentía a gusto usando
el lenguaje tal como “Yo planeo, quiero, deseo, espero, he
decidido, es mi ambición o mi oración”. Sus cambios de
planes hacían que algunos cristianos sospecharan que
hablaba paja (2 Corintios 1:15-2:4, nuestros comentarios),
pero Pablo defendió cuidadosamente las razones de la
alteración de su itinerario. Él nos parece un hombre que



constantemente miraba hacia adelante, moviéndose de una
manera óptima y siempre con oración.

Si Pablo hubiera creído que el Señor lo dirigía con algún
tipo de indicación interna, ¿no le hubiera dado el crédito a
Dios en 2 Corintios y dicho “Yo cambié los planes, pero no
es mi culpa... fue Dios quien me dijo que los visitara más
adelante y no inmediatamente?”. Esto no parece probable:
(1) Pablo nunca mencionó la guía interna, y esa ausencia es
notable en aquellos lugares donde nosotros esperaríamos
escuchar algo sobre esto. Hubiera facilitado inmensamente
sus propósitos en 2 Corintios o en Romanos si este fuera un
hecho que él pudiera revelar; (2) Pablo cambió de idea con
suficiente frecuencia como para concluir que él no estaba
siguiendo un plan celestial infaliblemente concebido y
comunicado.

Romanos nos ofrece el mejor ejemplo de cómo
confeccionar una estrategia espiritual. Aquí está lo que se
sabe acerca de los planes del apóstol para finales de la
década de los 50 d.C.:

Romanos 1:10-11 – Él ha orado para que Dios le
permita visitar Roma, de modo que pueda enseñar allí.

1:13 – Él había planeado viajar a Roma antes, pero había
sido estorbado. No sabemos cuál fue el obstáculo, pero en
parte se debía a que él quería terminar su trabajo en el este
(15:22-23).

15:24-25 – Pablo piensa visitar Jerusalén, luego Roma,
después España.

En estos versículos, vemos a Pablo orando y
estableciendo un itinerario. Sus planes se ajustaban
cuidadosamente a su llamado de fundar iglesias en áreas
nuevas. De cualquier modo, el texto nos brinda muy poca
ayuda para responder por qué Pablo escogió España: ¿por
qué España en vez de Galicia?, ¿por qué no los bárbaros
alemanes? Es más, ¿por qué no África o Mesopotamia?



Podemos hacer una buena conjetura: Pablo se movía hacia
el oeste de todas maneras, Roma estaba evangelizada, y
España yacía al oeste; España pertenecía al Imperio y era
muy respetada; era “territorio virgen”, encajaba con el
método paulino.

Pero, ¿qué pasó con la misión a España? Pablo no pudo
acomodar su itinerario, al menos no del modo que lo había
concebido. Él no iba a ir a Roma en los próximos tres años.
Si fue a España (y es dudoso) por lo menos transcurrieron
otros ocho años después de escribir Romanos. Ocho años es
mucho tiempo, considerando lo rápido que Pablo se
trasladaba.

Sugiero que la mejor forma de acercarse a estos pasajes
no es con la pregunta, “¿cómo supo Pablo que era la
voluntad de Dios que él fuera a algún lugar tal como
España?”, la verdadera pregunta es “¿De verdad sabía Pablo
que era la voluntad de Dios que él fuera allá?”. El texto nos
lleva a la conclusión de que Pablo normalmente no poseía
tal conocimiento. Generalmente él estaría seguro hasta que
llegara allá. Mientras tanto, Pablo podía decir: “Yo oro que
por fin ahora por la voluntad de Dios se me abra la puerta
para ir donde ustedes”.

¿Qué pasaría si Pablo se presentara ante el Comité de
Misiones de Antioquía? Le habrían preguntado: “Hermano,
¿cree en su corazón sin la menor duda que Dios lo quiere a
usted en España?”. Pablo hubiera contestado que no, no
sabía eso, pero que tendría esa seguridad si y cuando
llegara a tierras españolas... A menos que en el intervalo
alguna revelación le proveyera un conocimiento más
certero. Sin embargo, en otro punto de su carrera, él habría
declarado que estaba seguro que Dios de hecho quería que
navegara de Asia a Macedonia o que Dios querría que se
quedara más tiempo en Corinto a pesar de la oposición.
Pero, ¡afirmemos que ambas son posibles!



Resumamos lo que hemos observado:

1. Pablo se guiaba fundamentalmente por la comisión de
Cristo, recibida camino a Damasco, una palabra
innegable de parte de Dios. Pablo entendió que iba a
centrarse en fundar iglesias gentiles en áreas no
alcanzadas.

2. Pablo nunca mencionó las revelaciones “internas”, al
hablar acerca de cómo decidía adónde dirigirse.

3. Pablo mencionó “puertas abiertas” y se le prohibieron
algunas áreas, pero él jamás dio indicios de que eso
fuera su principal fuente de guía ni que Dios
normalmente le dejara solo una “puerta abierta” a la
vez.

4. Normalmente, Pablo siguió la directriz de Jesús de
abandonar las áreas peligrosas a menos que fuera
dirigido por Dios a hacer lo contrario. Sin embargo,
mientras que tomó en serio las advertencias de evitar
Jerusalén, parece haber sabido que se le permitía
aceptar el riesgo e ir de todos modos.

5. Sí, Pablo recibía nuevas revelaciones de parte de Dios,
pero él continuaba con su trabajo con revelaciones o
sin ellas. Aparte de su visión camino a Damasco, las
revelaciones directas posteriores le ayudaron con los
detalles inmediatos, pero no con la dirección básica.

6. Pablo estaba casi siempre en movimiento y planeaba
lo que estuviera de acuerdo con la Biblia, con su
comisión, y –aparentemente– con una estrategia
sabiamente concebida. Cuando se le preguntaba, podía
articular las razones para su itinerario.

7. A veces Pablo cambiaba de planes por razones
estratégicas, o cambiaba de idea motivado por una
revelación o por las circunstancias.



No hay razón para que el cristiano moderno se limite a sí
mismo a uno o dos de estos puntos, ni elimine ninguna de
las posibilidades de la lista. Los cristianos que esperan una
visión también deben estudiar el Nuevo Testamento para
darse cuenta de qué es lo que Dios quiere en el mundo de
hoy. Y aquellos cuyo pensamiento es más lógico y racional
de seguro querrán orar para recibir un consejo divino.

Lectura recomendada
Dany Johnson y Paul Mauger, ¡Socorro! ¡Dios me está
llamando a misiones!, CEMCA, Guatemala, 22011.

B. Viajando por el Corinto moderno

Es probable que Pablo recorriera a pie los 80 km de Atenas a
Corinto, pasando la noche en Eleusis y Megara5. Hoy la
carretera 8A pasa hacia el oeste al lado de ese istmo. Donde
es más angosto el istmo, el conjunto inesperado de
restaurantes y aparcamientos para autobuses anuncia los
alrededores del Canal Corintio. La concepción de ese canal
data de la antigüedad grecorromana. Nerón mismo cavó la
primera canasta de tierra en el 67 d.C. y mandaron allí a
unos 6000 prisioneros judíos para que trabajaran antes de
que se abandonara el proyecto6. Excavaron el canal actual
solo a finales del siglo XIX. Es preferible aparcar y caminar
con los otros turistas a través del puente peatonal para
disfrutar de la vista. No es ningún Canal de Panamá, con sus
esclusas, recodos y vueltas, sino un corte de 6 km de
longitud, cortado en línea recta a través de la piedra caliza
como si se hubiera hecho con un láser gigante. Al fondo del
cañón artificial se extiende una tira azul de agua en ambas
direcciones, hacia el horizonte y hacia el mar.

El canal refleja la industria corintia de hace dos milenios.
No obstante, aun antes que el canal fuera construido, los
corintios fueron capaces de mover barcos de este-oeste,



usando una hazaña inteligente de ingeniería. A lo largo del
lado continental norte hay todavía evidencia de una angosta
vía pavimentada que parece como si hubiera sido cortada
por un equipo de corte de tierra y construcción de calzada;
en realidad son los restos de los diolkos o antigua línea
férrea. Ya en la antigüedad cuando Pablo visitó Corinto, este
camino de piedra era como una línea de tren en la cual
plataformas llenas de carga o incluso barcos pequeños eran
rodados un corto trayecto por tierra7. Eliminaba 300 km de
la ruta este-oeste, un atajo que permitía que los marineros
evitaran la ruta peligrosa por el Peloponeso a Malea. Los
barcos podían atracar en las ciudades portuarias de Corinto,
Cencrea en el lado egeo y Lecayo solo 2.5 km al noroeste
del centro de la ciudad, para esperar su turno mientras que
el carro regresaba por la única vía del diolkos. La última
referencia al uso del sistema fue en el siglo IX d.C.8.

Las ruinas del Corinto antiguo se mantienen al suroeste y
han sido el sitio de una gran cantidad de excavaciones y
estudios en las últimas cuatro décadas. Desde tiempos
remotos su fortaleza en el Acrocorinto ha divisado este
estrecho nexo de rutas marítimas y terrestres. La región
corintia antiguamente vio a los legendarios Hércules, Jasón
y Teseo; la malvada reina Medea gobernó Corinto; el rey
Sísifo comenzó los principales Juegos Ístmicos; y decían que
en el Acrocorinto mismo se había capturado al caballo alado
Pegaso.

Separada de la moderna ciudad de Korinthos, el antiguo
Corinto eran realmente dos ciudades: (1) Corinto Griego, la
cual fue completamente destruida por los romanos dos
siglos antes que el evangelio llegara; (2) Corinto Romano, la
ciudad que Pablo visitó.

“Corinto adinerado” es el apodo de la ciudad original tan
antigua como la Ilíada de Homero (2:570). Dentro de ella
fluían impuestos, tasas diolkos, tasas portuarias, así como
viajeros, marineros, soldados, oficiales gubernamentales,



adoradores de los dioses locales, visitantes de los juegos
atléticos Ístmicos, todos con dinero para gastar o
estrategias para hacerse ricos. Ellos venían a Corinto a
corromper y ser corrompidos, para fornicar, es decir,
“quedar corintianizado” como Aristófanes en broma lo
llamó9. Probablemente su moral no era más baja o más alta
que en otras ciudades griegas; pero al ser un puerto rico,
sus oportunidades para problemas eran más numerosas.

Esta ciudad fue destruida violentamente por los romanos
en el 146 a.C., en el mismo año arrasaron otra molestia
perenne, Cartago. Los corintios antiguos fueron vendidos
como esclavos y las ruinas les quedaron a los pobres y a las
ciudades vecinas. Antípater de Sidón escribió acerca de
Corinto: “¿Dónde está tu celebrada belleza, Corinto Dórico?
...Ni siquiera un rastro ha quedado de ti, la más desdichada
de las ciudades, la guerra no ha dejado escapar nada y lo ha
devorado todo”10.

En el 44 a.C. Julio César decidió reconstruir ambas
ciudades Cartago y Corinto como colonias romanas. Colonia
Laus Iulia Corinthiensis (la Colonia de Corinto en Alabanza a
Julius) fue construida en las antiguas ruinas pero fue trazada
según el plano romano, como una cuadrícula rectangular. El
latín fue el lenguaje de las clases gobernantes, y esto
explica la presencia de nombres en latín en las inscripciones
de la ciudad. En el año 44 d.C. la región fue otorgada al
Senado y en administración a los procónsules senatoriales –
entre los cuales estaba un hombre llamado Galión.
Rápidamente la ubicación y recursos naturales de Corinto la
hicieron crecer de nuevo, volviéndose un centro bancario
regional. Ellos incluso restablecieron los famosos Juegos
Ístmicos, un festival deportivo que Pablo debió haber visto
en el 49 y 51 d.C., y que seguramente pudo haber inspirado
su simbolismo de carrera en 1 Cor 9:24-27.

Las ruinas de ambos Corintos yacen fuera de la moderna
aldea de Korinthos; algunas hectáreas se han cercado para



formar una especie de museo al aire libre. Solo los gatos
callejeros reclaman su hogar en la ciudad antigua. Cuando
los autobuses se llenan y se van, las ruinas descansan
silenciosas y una brisa placentera sopla por las apretadas
tiendas, calles y edificios cívicos de la ciudad muerta. En la
primavera las amapolas crecen en la plaza de la ciudad, y la
maleza crecida amenaza con ocultar los bloques dispersos
de piedra.
C. El Corinto que Pablo conoció

Corinto no era tan sereno cuando Pablo llegó allí por
primera vez. Era una ciudad romana bulliciosa de muchos
miles de personas11. Una calle ancha empedrada iba directa
desde las puertas de la ciudad hasta el puerto de Lecayo. El
centro no era enorme; era un pueblo pedestre, compacto y
bien construido. Se podía caminar de un lado a otro de la
ciudad en 30 minutos, en ese mismo tiempo se podía ir
desde la puerta principal hasta el puerto de Lecayo. Las
calles se abarrotaban de compradores, esclavos con sus
cargas, vendedores, turistas, comerciantes, fieles y
sacerdotes, prostitutas, soldados, ricos paseando por la
ciudad con sus comitivas, abatidos y pobres, marineros con
los ojos bien abiertos y trabajadores portuarios en sus días
libres12. En el mismo centro se levantaba un foro de estilo
romano, una plaza abierta de más de 100 metros de
longitud que albergaba los edificios gubernamentales y los
monumentos cívicos, incluyendo un gran templo dedicado al
“divino César”. Alrededor del centro se levantaban los
mercados (o agora). Pero los edificios más impresionantes
eran los monumentos a los dioses. En el borde occidental
del centro de la ciudad en una pequeña colina se levantaba
el majestuoso templo masivo que había sobrevivido a la
destrucción del antiguo Corinto. Puede haber sido un templo
para Apollo, dios del Sol, poesía, y ciencia. Un observador
en ese templo podría ver hacia el SE una magnífica vista del



Acrocorinto, una montaña, aplanada en la parte superior.
Sobre ella se levantaba la ciudadela y también el pequeño
templo de Afrodita, diosa del amor y protectora de la
ciudad13. Desde la montaña, si uno tiene un telescopio y
mira hacia el noreste varios kilómetros en la dirección de los
diolkos, los barcos podían verse aparentemente navegando
hacia arriba y sobre la tierra seca.

En alguna parte dentro de los límites de la ciudad se
levantaba un edificio que, en los años posteriores a la época
de Pablo, mostraba un letrero con la inscripción: “Sinagoga
de los hebreos”, hogar de una buena cantidad de judíos en
medio de ese pueblo pagano. En el primer siglo d.C., Filón,
específicamente, se refiere a Corinto como un centro judío14
y, a partir del año 130 d.C., el refugiado judío Trifón hizo de
Corinto su hogar15. La Diáspora judía velaba por su propia
gente: parte del servicio de las sinagogas a los visitantes
era asentar a los hombres de acuerdo con su ocupación, así
como alentar las relaciones comerciales. Para Pablo no
supuso ningún problema encontrar la sección adecuada
para los trabajadores del cuero, y felizmente se encontró
con un hombre y su esposa, quienes se convirtieron en sus
colaboradores y amigos para siempre. A esta pareja, Aquila
y Priscila (Hechos 18:2-3), la acababan de expulsar de Roma
y aparentemente ya eran cristianos.

Sin embargo, Pablo fue el primer evangelista que llegó
allí (2 Corintios 10:14). Corinto era justo el tipo de ciudad
donde a él le gustaba fundar iglesias: no era un pueblo
aislado; por el contrario, había muchísima gente,
diariamente iban y venían cientos de cristianos potenciales
y de allí se podía mandar misioneros a cualquier parte del
imperio, en barco o a pie. Corinto nunca fue un campo
“fácil” (por eso, Jesús mismo debió animar a Pablo a
quedarse allí, Hechos 18:9-10). Pero fue ahí donde el
evangelio de Pablo halló y conquistó un territorio donde el
diablo parecía estar en su punto más fuerte.



D. La estancia de Pablo en Corinto

Durante este viaje, Pablo permaneció en Corinto un tiempo
relativamente largo, entre un año y medio y dos años, todo
el tiempo que pasó en el resto de las paradas en este
segundo viaje combinado, más de lo que acostumbraba a
quedarse en otros sitios. No llevó a cabo un trabajo a la
ligera en Atenas o en las iglesias de Macedonia – pero en
algunos casos era imposible quedarse más tiempo, y por lo
menos en Corinto disfrutó de un respiro antes de que la
situación se pusiera fea y su vieja compañera, la
persecución, regresara y se hiciera horrible. Las otras
iglesias, privadas de la presencia paulina, contaron con
Silas, Timoteo, Lucas y tal vez otros encargados de su
formación espiritual. Las así denominadas secciones
“nosotros” de Hechos sugieren que Lucas, el autor, no
estaba presente en Acaya en ese viaje ni en el siguiente,
aparentemente se quedó trabajando en Macedonia, al norte.
Pero Silas y Timoteo iban y venían a donde se encontraba
Pablo, salían con sus instrucciones, y por lo menos con dos
de sus epístolas (1 y 2 Tesalonicenses), mientras Pablo
mismo no podía regresar a esas ciudades volátiles (1
Tesalonicenses 2:17-18).

¿Trataba Pablo de crear una base misionera para toda la
región en Corinto, como lo hizo durante sus 2-3 años en
Éfeso en su siguiente viaje? Si este era el objetivo paulino,
parece que no resultó. En los cincuenta, la iglesia corintia
era un drenaje neto, agotadora, para Pablo. Aún después,
desde Éfeso, él invertía una enorme cantidad de energía en
mantener a los corintios en el camino. El trabajo misionero
en Corinto había sufrido por las disensiones y por la
tendencia de estos a magnificar las experiencias
carismáticas individuales. Mientras tanto, las iglesias
fundadas apresuradamente en Filipos (Filipenses 1:27, 4:3)
y Tesalónica se desarrollaron como iglesias y como centros
misioneros (cf. por ejemplo 1 Tesalonicenses 1:8: “Partiendo



de ustedes, el mensaje del Señor se ha proclamado no solo
en Macedonia y en Acaya, sino en todo lugar...”)16.

No es el propósito de Hechos ni el de las cartas paulinas
narrar todos los eventos. Hechos no menciona dos cartas a
los tesalonicenses y una a los romanos escritas por Pablo
desde Corinto. Tampoco se menciona la “visita dolorosa” (2
Corintios 2:1, 12:14, 13:1) o la discordia en la iglesia que
ocasionó la composición de 1 Corintios17. No se cuenta con
muchos datos acerca de los movimientos de cada uno de
los individuos que formaban el equipo paulino.

Aún así, el registro de Hechos es suficiente para recrear
un cuadro general de lo sucedido. Primero, parece que Pablo
trabajó por un lapso de tiempo mientras vivía con Priscila y
Aquila, ocupándose con diligencia en su oficio del cuero
para mantenerse (Hechos 14:4; cf. 1 Corintios 9:3-19). La
artesanía del cuero en tiempos antiguos no era la
producción mecanizada que tenemos en nuestra época.
Pablo y Aquila trabajaban con herramientas manuales en
una tienda pequeña situada en el mercado principal. La
calle era muy transitada todo el día por creyentes
potenciales, la gente podía sentarse y conversar con Pablo
acerca del evangelio mientras él trabajaba. Aunque las
horas transcurrían lentamente, Pablo no tenía que
responder ante un jefe. Además, él podía asistir a la
sinagoga todos los sábados y ejecutar su prerrogativa
ancestral de abrir la Torá ante la congregación, o en su
defecto, al menos podía abrir un diálogo con los asistentes
(Hechos 18:4).

Cuando Silas y Timoteo llegaron de Macedonia, tal vez se
pudo dedicar al trabajo misionero a tiempo completo (si de
veras este es el sentido de Hechos 18:5). Quizá fue este
estallido de energía lo que le hizo romper con la sinagoga,
después de todo ellos se opusieron a él con fuerza (18:6).
Abandonó la sinagoga y estableció su cuartel general en
casa de Tito Justo –un cristiano gentil de nombre latino– y


